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EL CACIQUE EN LA FUNCIÓN PÚBLICA 


SUMARIO: I. El cacique como «institución » hispano-eriolla, 
— II Distinción preliminar. — IIT. Condiciones caciqui- 
les. —TV. Naturaleza de la gestión caciquil en la fun- 
ción pública y la deformación de: ésta por obra de aqué- 
lla. — V. Descentralización eaciquil. — VI. Modalidades 
que determinan categorías de caciques y de su distinto 
modus operandi. 


I. Nos jactamos con frecuencia de un pretendido 
progreso en el orden político y cultural, y decimos que 
la democracia ha ganado mucho en los últimos tiempos; 
pero democracia y demagogia son cosas distintas y con- 
viene no confundirlas. A la verdad, no es posible com- 
probar « actualmente » un adelanto positivo de orden 
democrático; quizá « potencialmente » se haya progre- 
sado; mas eso lo dirá el futuro. 

Lo que no puede negarse — y doloroso es convenir en 
ello —es que a ese progreso, a ese anhelado mejora- 
miento integral en lo político, económico y social en 
suma, se oponen «instituciones » y factores especiales, 
de entre los cuales uno de los más funestos y siempre 
temible es el «caciquismo ». Ya se ha dicho mucho del 
cacique criollo, que no por ser criollo es menos cacique 
y menos malo que los caciques de otros países, v. gr., 
que el cacique español ?. 


(1) Léanse las obras del inolvidable Joaquín Costa: Oligarquía y ca- 
ciquismo como forma actual de gobierno en España y modo de cambiarla. 
Los siete criterios de gobierno, ete. Y también Ruiz Almansa, Arte de 
caciquería, en la revista « España > (1922), número 332, 


Y 
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ción >. tan nuestra, en uno de sus Asp y - cabe 
mente el que, en realidad, más debe interesarnos: «e 
cacique en la función Ds ». aa desde LE 


quizá — al lector, que cacique y función Pública eo lo 
menos en el Eon da de la función A 


del de la Etica. Pero eN del concepto o Ed 
sienificado más o menos técnico, pues al cacique se lo 3 
define como señor de vasallos, o jefe de pueblo de in- A E 
dios; y en sentido figurado, como sujeto que en un pue- 
blo ejerce influencia omnámoda en asuntos políticos Y 
administrativos; al paso que la función pública es ins- 
titución jurídica regulada por normas que se inspiran. 
en el concepto de gobierno sometido al « contralor, a la. 
dirección y a la responsabilidad ». De esas diferencias en 
irreducibles deduzco que lo de cacique en la función pú e. 
blica, además de una expresión híbrida, es en sentido. 3 
jurídico una antinomia evidente; porque ni se concibe .. 
un cacique en la función pública, ni la función pública 
en un cacique. Lo cual no es óbice para que, en la prác- 
tica, el cacique desempeñe funciones públicas, las que ¡ 
dejan de ser tales poa «obra y a » del cación E 
mismo. . 
Convengo en que el cacique en la política DE. es 
elemento constitutivo de la oligarquía (también erio 
lla); y si bien alguien sostiene” que en todo eobierno 
hay oligarquía —, en poco o en mucho, y en formas. di 
_Versas —, pienso que por virtud del nuevo sistema « elec 


(2) V. Ventosa y Durán, Los políticos (Barcelona, 1928), pág. 580 
siguientes. 
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toral, y, desde luego, con el progreso del civismo y no- 
ción algo más clara de la cosa pública, el caciquismo está 
destinado a desparecer. Pero — y esto es lo grave, — 
desaparecerá para dar lugar a un nuevo tipo de factor 
político : el demagogo, quizá « socialmente » más peligro- 
so aun”. De donde, pues, lo relativamente cierto de la 
comparación de las panaceas políticas y las medicinales : 
curan un mal y generan otro, a veces peor. Con todo, 
esta infortunada experiencia +, — desengaños, desilusio- 
nes, desastres gubernativos y administrativos, — dejan 
ver, en medio de todo, un desenvolvimiento progresivo 
del sentido del civismo y un acrecentamiento constante 
del «potencial democrático » para lo futuro, lo cual es 
mucho. 


(2) Las directivas de alta política democrática y liberal tienden a me- 
jorar la condición jurídica y económica, social en suma, del pueblo. El'as 
se proponen, mediante una obra orgánica cultural, en cada esfera, inde- 
pendizar el espíritu del individuo de todo prejuicio. o misoneísmo, y ele- 
var su nivel. Así, la enseñanza se ha democratizado en el sentido lato, 
haciéndose accesible a todas las clases. Aun la enseñanza superior, que 
en Otras partes tiene un carácter de privilegio, en nuestro país es esen- 
cialmente democrática. 

Por el contrario, los demagogos son los enemigos más grandes de la de- 
moeracia, porque adulando al pueblo, cuanto más inferior más susceptible 
de adulación, exaltando sus malas pasiones, fermenta en él, un espíritu 
de indisciplina social, y contribuyen a falsear o extraviar la noción de la 
cosa pública, de contralor, tan necesaria para la obra ciudadana en toda 
democracia. Panem et circenses es hoy, como en las postrimerías de la 
república romana, lo que se da al pueblo, aunque con menos generosidad. 
Quinielas (fuente abundante de coima oficial), prostitución (que también 
da pitanza), y en las fiestas alcohol, taba y monte. 

La política inferior y corruptora se hace de diversos modos. Ella im- 
plica una renuncia al principio de autoridad y a la dignidad de la inves- 
tidura inseparable de la función. Es la política demagógiea, que tanto 
daño nos causa. 


(4) Supervivencia del caciquismo en el sur de Santa Fe. Escuela de de- 
lincuencia. — Hace algunos años un partido fué llevado al gobierno, bien 
puede decirse, «en andas », por el pueblo, en medio de un delirante entu- 
siasmo, y animado éste de una inmensa fo. El mismo partido se conside- 


v 


a 
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TT. En lo que llamaríamos « somático » de la política 


— de la nuestra — suele también confundirse cacique y 
«leader >»; la confusión proviene de que en ambos se re- 
conoce una condición común, y es la de dirigentes de par- 


tidos políticos, o grupos o facciones (esto último el ca- 


cique). Pero la sinonimia no puede ser más arbitra- 


ria, tanto en lo objetivo como en lo subjetivo. Aleu- 


nos partidos tienen a su frente un «leader », un jefe, 


al paso que otros, con menos suerte, no pueden contar 


he PA 
raba de factura < genuinamente popular », y algunos de sus jefes, hasta la 
víspera simples caudillejos improvisados, se abrogaban el papel de perso- 
najes providenciales para la clase trabajadora. 

La popularidad de algunos de éstos no teñía otro mérito que haber 
prestado gratuitamente algún mal servicio profesional y haber obtenido, 
presionando a los jueces (pues la rectitud y hombría de los jueces ha 
sido puesta a prueba por estos gobiernos regeneradores sin escrúpulos), 
la libertad de algún empresario de juegos de azar, tahur o rufián, ele- 
mentos no despreciables para ganar elecciones en algunos reductos, o sea, 
en donde éstos operan. Todo el ascendiente de aquellos dirigentes ha na- 
cido de esa clase de servicios. Porque en la opinión sensata, la charlata- 
nería de plaza —a la que aun se llama conferencia pública o discurso, — 


jamás ha encontrado eco; por el contrario, ha sido motivo de desconfian- 
za; y ese escepticismo es fácil de explicar. Y cuando digo opinión sen- 


sata me refiere también: a esos núcleos de obreros, más o menos adverti- 


dos, por experiencia y por información adquirida en las bibliotecas, quie-.. 


nes, imbuídos, según aquéllos, de ideas sociales (?), no son ciudadanos por- 


que no votan, o votan en blanco, como si el obrero estuviera obligado a 


elegir al menos malo de entre los peores, para aliviar sus males. 
Pues bien: aquel partido o grupo popularísimo que <« simbolizaba > la 


reacción contra el desquicio y que explotó con una crueldad inaudita el 


asunto fantasma < Juan Machain >, que luego resultaría una inocentada 
comparado con otros, v. gr., el del Banco Provincial, ete., ese partido que 


llegó al gobierno escudado en un nombre, por lo menos respetado en toda 


la provincia, todavía tiene alguna supervivencia en el llamado radicalismo 


tradicional, al cual volvió como el hijo pródigo (y aun se dice que cues 


Judas). 


No es necesario hacer la historia de sus desaciertos, que fueron muchos 


y graves; bastará referir a dos o tres hechos. que ponen de manifiesto su 


iNMENnso o al pueblo (sie! >). > 


Un hecho inicial. El desalojo de centenares o miles de pobres empleados É de 


públicos, obedeciendo a un apasionado y crudo interés partidario, y hasta 
a la cireunstancia de haber obtenido aquéllos su empleo en la administra- 


% 
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yn 


sino con caciques. Entre cacique y «jefe », — no obs- 
tante la analogía señalada, en cuanto uno y otro son 
conductores de grupos y de partidos políticos — hay, 
digo, diferencias que modifican hasta la fisonomía de 
los partidos mismos. El cacique, — como lo denota su 
propio nombre, que corresponde a la naturaleza de la 
«Institución » — sólo consigue verdadero ascendiente 
sobre elemento inferior, ignorante, supersticioso... Hace, 
pues, del partido, o del « grupo », una «conducta ». El 


ción anterior, para dar lugar a cuadrillas de postulantes famélicos cuyo 
único mérito consistía en haber seguido a los corifeos obseuros que enca- 
bezaban la conquista del botín. 

Jamás se vió cosa igual, no diré —como alguien —en «la historia de 
los pueblos » (?), pero sí en la historia de nuestra administración pública, 
No se respetó antigúedad, ni mérito; no se consideró la situación del fun- 
cionario idóneo, ni de padre de familia, o sea, ni las razones de índole 
administrativa (técnicas), ni de humanidad (morales). 

La cireunstancia de pertenecer a la administración Menehaca era, por 
sí sola, una tacha de infamia, y el < disidentismo > avasalló todo. 

La pobre administración pública que había rebajado ya mucho con el 
noviciado de la gestión anterior, en donde ocupaban importantes cargos y 
puestos ciudadanos incapaces, sufrió con el advenimiento del nuevo go- 
bierno un segundo y más rudo.golpe. Ya no se trataba de dar empleos 
a individuos ineptos, sino también de dar puestos, o sólo sueldo (con o sin 
puesto) — y cabalmente aque'los cargos que traen grandes pitanzas a ta- 
hures y traficantes de blancas. —Se les dió en la policía (organismo 
que en las naciones, civilizadas tiene un carácter esencialmente técnico 
y cuya seriedad debe ser insospechable, ya que la libertad, la tranquilidad 
y el orden público le están confiados); se les dió en instituciones de cré- 
dito, y, ¿por qué no decirlo? también en la administración de justicia. 
Hasta se trató de conseguir jueces ad hoc que fueran condescendientes 
con los correligionarios y con los letrados del partido (pero éste parece 
ser un mal endémico). 

En la administración judicial — como en las demás — no se respetó el 
principio de ascenso. Hubo profesionales que tenían el mérito de sus 
antecedentes morales e intelectuales, circunstancias atendibles y acreedoras 
a consideración, que no muchos pueden invocar. La intriga política, el ser- 
vilismo y el <hago para que dés > de ciertos advenedizos hizo en ésto, como 
en todo, que el gobierno no sólo se apartara del procedimiento recto, sino 
que ni siquiera se encaminara en la legalidad. 
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«Jefe », por el contrario, logra e en un medio 
distinto; en un elemento superior, consciente y respon- 
sable. De donde se deduciría también cierta superiori- 
dad intelectual y moral, en sentido lato, de un pasos z 
político sobre otro. E j 

El cacique es intrigante, conspirador y amoral, y aun, — 
a veces, inmoral; por lo demás, en razón de su notoria 
falta de cultura no puede ser ni orador ni escritor; por= 
que para ello no bastan los sucedáneos con que se triun- 
fa a veces en política; y cuando (lo que es raro), sor- 


Y paso a recordar dos hechos que constituyen un índice de aquel afecto : 
al pueblo, que siempre protestó ese partido llamado «genuinamente po- 
pular >. ¿0 

Los agentes de policía de Rosario, en trance de morir en la mise- 
ria, cometieron la irreverencia de abandonar el puesto después de muehos 
meses de trabajo sin cobrar un peso de su ya miserable. sueldo. El a 7 
bierno o autoridad competente, que inmediatamente debió arbitrar fondos 
para cumplir esa realmente sagrada obligación, tanto más cuanto que se 
trataba de humildes servidores, sin recursos y sin crédito, optó por escar- 
mentar esa osadía, ordenando represiones, asesinándolos a mansalva en a 
las calles, A los hogares que ya había llevado el A llevó. tanbién a 
la desolación y la muerte. ió 

Las maestras, humildes servidoras «de la sociedad más que del Poda | 
tan dignas de mejor suerte, sufrieron también hambre y fueron menos-. de : 
preciadas cuando invocaron su legítimo derecho al sueldo. Algunas des- 
pués de una vía crucis en que debieron rebajar hasta su dignidad a cir- a 
cunstancias tales que la moral repugna — hablo de las maestras — lograron 
que el Banco de la Provincia les < adelantara > algún mes de sueldo. (ep 
balmente el Banco de la Provincia, cuya prodigalidad escandalosa y de- 
lictuosa con insolventes y políticos de ínfima elase dió lugar a la 0 
pública, y debió dar lugar a sanciones penales, aunque quienes debieron 
aplicarlas no lo hicieron por condescendencia, que yo entiendo como com- ES ce 
plicidad, moral por lo menos. 


E 


Una institución que a duras penas concedía, a título de favor y por e E 
comendación política, algún deseuento a viejos y honrados maestros, en 5 
tregaba dinero a testaferros de a de trastienda que supervivicron 
en el cartel regenerador. : 

Hasta los funcionarios judiciales tuvieron que recurrir al Banco. E : 

6'0 no hubiera sido grave; pero el hecho de hacerles percibir con el « visto E 
Mi » caciquil, y como favor, lo que reclamaban en justicia para lograr 
un descuento, eso es lo vituperable. Ello afectó la independencia que « debe 
tener, no ya todo juez, sino todo empleado judicial. 


A 


| e con un discurso, la paterdód no le perteneco. 

diferencia del cacique, el «leader » es orador, es pu- 
: cista. 24 en punto al modus operandi, el uno en pe- 
umbra, el otro a la luz, sus < medios », y también sus 
< fines », son distintos. 


En un «jefe» se in ideas más o menos orgá- 
nicas; en el cacique sólo ideas « fijas », 

Ñ Ebro entre el cacique y el «jefe» se e ie un 
tipo intermedio, el «caudillo », que es forma caciquil 
más evolucionada, y que se la refieré a un sujeto a ve- 
ces superior, aventurero y aun simpático. También en 
nuestra historia es un tipo definido*?. 


31 afán de «mandar », la propensión al autoritarismo, 


puede verse, y suele verse, en las universidades. Es de- 


ar, que hay también < caciquismo universitario >”, tanto 


es ¿qué no se SO decir de de escándalos de la Municipalidad, como 
quello de la maestranza? : 
La. justicia debió intervenir y creo que intervino; pero cuando todo ha- 
a esperar una decisión ejemplar, siquiera para señalar en nuestro pro- 
reso institucional y democrático no sólo un escarmiento sino una prueba 
e legalidad, la justicia se pronunció en la forma que conocemos y que la 
rensa diaria ha explicado. Lo cual prueba que no hay solución de con- 
inuidad entre aquéllos y éstos. Por eso, aunque todavía se hace cuestión 
e norte y sur en la provincia, no se distingue el predominio de lo bueno 
obre lo malo, que sólo trae deserédito Te ignominia. 
No hay exageración cuando se dice que“hay ciertas fracciones de par- 
tidos. políticos que en el gobierno han hecho verdadera escuela de delin- 
lencia. 
(5) Véanse las obras de os escritores nuestros que han Sidiado esta 
forma singular desde el punto de vista social, ético, psíquico (yo me 
En limito a hacerlo, -sumariamente por ahora, desde el jurídico-político) : 
| A M. Ramos Mejía, Las multitudes argentinas (1012)7== Al Alvarez, a 
América, en « Archivos de psiquiatría y criminología » (Bs. Aires, 1903). 
ES Ed: A, García, Ciudad indiana (Bs. Aires, s/a.). —J. Ingenieros, Socio- - 
logía argentina (Bs. Aires, 1918), págs. 149 y sigtes. — Ayarragaray, La 
Ne: y peo iquia argentina y el caudillismo (Bs Aires, 1925). 
ESE”) Aludo a esto al señalar algunas desviaciones de la función da 
a iversitaria, Véanse mis obras: La autarquía de las da y otras 
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orto demás, la forma caciquil, su substratum, O sea, : 


0 sólo se ve en la esfera políticogubernativa ; también 
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ae ET e . 
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en el gobierno de las facultades como en el de las entida- 
des estudiantiles... | 


TIT. Por poco advertido que uno sea en materia de 
derecho público y de política, y también, de politiquería 
(aspecto morboso de la política, o sinónimo de política 
criolla), puede juzgar si lo que vamos a decir tiene o 
no una elocuente prueba en nuestro medio, esto es, « sin 
ir más lejos»... | 

De cómo y por qué medios el cacique ronda y asalta 
la Administración pública, eso todos lo sabemos. Lil ca- 
cique es un instrumento de inapreciable valor para el 
eobernante elector. Uno y otro se nutren de las mismas 


injusticias. La ambición del cacique está, desde luego, 


en razón inversa de los méritos que pudieran justificar- 
la. Pero el cacique logra por sus medios, vale decir, los 
«propios de él », aportar mucho a un triunfo electoral 
y aun decidirlo. 

El aporte caciquil se resuelve en un pacto facio ut 
facias, por virtud del cual el gobernante se obliga a ha- 


cer algo por el cacique y éste respecto de aquél. A veces 


resulta un contrato unilateral, pues sólo el gobernante 


se obliga (como ha ocurrido) ; por donde, pues, la ejecu- 
ción de esas obligaciones se resuelve en un gobiernó 


clandestino — el del cacique, — y sólo hay un gobierno 
aparente en lo que respecta al gobernante. Cuando la 
ambición e influencia del cacique no llegan a tanto, éste 
se conforma con la retribución común: de legislador 


(que el pueblo elige!), o un alto y «suculento » cargo. 


en la Administración pública. El triunfo caciquil siem- 
pre —como en la fórmula jurídica — «vale título ». 


cuestiones de política y docencia universitarias (Bs. Aires, 1926), notas 9 


(2* parte), 2, 3-3 (3a parte) y Cuestiones Universitarias (Política y cul- 
tura. Administración y Jurisdicción) (Bs. Aires, 1928), n** 2, 9, 12, 13bis, 
38, 39, ete.). 
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Y vamos entrando en la cuestión. En lo tocante a 
cargos administrativos (o mixtos, es decir, político-ad- 
ministrativos) el cacique, en trance de sorteo, no oculta 
una amorosa predilección siempre «proporcional» al 
coeficiente de rendimiento o concomitancias del Cargo 
apetecido. 


Pero, se dirá, ¿no establece el derecho público nor- 
mas insalvables que regulan la función pública; algu- 
nas de orden constitucional como la «idoneidad », con- 
cepto comprensivo de la preparación científica, la ap- 
titud técnica y la integridad moral (pues creo que en 
la función pública no puede separarse en absoluto el 
hombre en público de su vida privada)? Sí que las es- 
tablece. Y esas normas señalan reglas por virtud de 
las cuales las condiciones para la función pública son 
tanto más exigidas cuanto más importante es la fun- 
ción. En buenos principios, la función pide al funcio- 
nario, y no el funcionario a la función; precisamente, 
al revés de lo que ocurre entre nosotros. De lo que se 
sigue, que el criterio de elección del funcionario es en 


. absoluto extraño al criterio con el cual se juzga el mé- 


rito del cacique. No se concibe una buena administra- 
ción sin buenos funcionarios. En otros términos: la ac- 
tividad administrativa se resuelve en actividad de fun- 
cionario. Hxiste en esto una relación idéntica a la que 
existe entre organismo y órganos. Si los órganos son 
malos, el organismo es malo, y recíprocamente. 


Pero los que así razonamos reconocemos que no pa- 
samos de teóricos, por lo que se nos aplica — a manera 
de mote — ese calificativo, y hasta el de románticos. .. 


IV. Mientras en una organización jerárquica, de ver- 
«daderos funcionarios, existe una relación de « subordi- 
nación jerárquica » — cuya naturaleza y extensión está 
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> determinada por la < coi ») y< dv de dba 
-diencia legal >», sólo dentro de la esfera de la función, E 
— entre el funcionario cacique y sus inferiores no pue- 
de existir sino una relación de «sumisión » incondi- y 


- cional. SE 
N]1 funcionario cabal separa la «esfera» de la fun- e 
ción de toda otra. Jl cacique las confunde grosera- 
mente. Característica del cacique funcionario es ésta E 
él quiere ante todo y por sobre todo « adhesión » de sus 28 
subalternos. Careciendo de autoridad moral y de apti- 
tud legal o técnica para el ejercicio de su cargo, no le 

queda otro recurso eficaz que el de esta adhesión, a E 
costa, casi siempre, de la propia dignidad del cargo. 
Tan pronto « encubre » una falta del inferior, como sale 
en su defensa injusta para, por ello, obligar así su gra 00M 
titud y asegurar su <« adhesión > firme. Por el contra- 3 
rio, el buen funcionario ejerce el poder disciplinario y 
no quiere del inferior otra cosa que el cumplimiento de E E 
su deber. No exige « adhesión », sino conducta legal. | 
Pero se comprende que estas normas no pueden ser 
vir al funcionario cacique, para quien sus subalternos 
deben ver, oír y callar, si así conviene a su superior; 70 
entre el cumplimiento del deber legal o propio de 10 
función y los intereses del funcionario cacique, según el — 
arte de caciquería, el subalterno debe optar por esto E 
último. De ahí una nueva consecuencia de la influencia E 
COrCURFoNa del caciquismo. > 


Y. La ejecución del plan caciquil exige casi siempre 
una «adecuada » colabora ación. De no ser así, cuanto 
más extensa la acción del cacique ella sería tanto más. 
difusa. Por eso, él debe recurrir a sus agentes o facto- 
res especiales, los cuales pueden o no ser funcionarios. 


Estos auxiliares del cacique, que son subcaciques, o tan 
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modo, a otras dos formas administrativas, a saber: 

E a) descentralización; b) centralización. La descentrali- 
- zación puede ser impuesta al cacique por las circuns- 
- tanciás de la acción misma; pero, con todo, él la acepta 


tema que se «aviene » mejor con la idiosincrasia Ca- 
- elquil. | 
pS: La descentralización puede ser mecánica o territorial, 
y orgánica. Como se comprende, hay descentralización 
es «mecánica » y territorial cuando el cacique atribuye a 
su lugarteniente la competencia integral de la acción 
a caciquil, de suerte que el cacique mantiene sólo « poten- 
- Cclalmente» su mando. El lugarteniente debe ser — 
huelga decirlo — algo así como una « encarnación » del 
cacique. Este ejerce, pues, por medio de aquél, su in- 
fluencia en la comarca o zona determinada. No es cu- 
_riosa la coincidencia que a este respecto puede señalar- 
se, O sea, que la zona de influencia caciquil corresponde 
siempre en nuestra provincia a una circunscripción ad- 
2 ministrativa, generalmente un departamento. Y por 
eso se sabe y se dice que el cacique Fulano tiene en sus 
manos el departamento «X »; que el cacique Zutano 
tiene € en su puño el e poreaento <Z>»; en fin, que el 
cacique Mengano tiene en el bolsillo 4 departamento 
E «Y », ete. Este grado diferencial de « tenencia > es im- 
portante para determinar el calibre del cacique y la si- 
tuación de los habitantes del departamento; es decir, 
que hay en ese grado de dependencia del sujeto, una 
- correlativa sumisión (a veces degradación jurídica) de 
les ciudadanos, o de los que debieran ser tales. 
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Pero, como se ve, aun con esta descentralización la 
influencia omnímoda del cacique no se debilita; pues 
por su lugarteniente sigue dominado con exclusión des 
todo otro. | 


Hay descentralización « orgánica » cuando el cacique 
atribuye a sus secuaces no ya una función de « jurisdie- 
ción » con respecto a un departamento, sino una compe-. 
tencia funcional específica; lo cual ocurre en la misma 
sede caciquil. Por ejemplo, en Rosario ha habido algún 
cacique (¡y cuenta que era auténtico!) que había atrl- 
buído a diversos caciquillos cierta competencia especial, 
pero sólo en grado, y él conocía de las apelaciones, en 
última instancia. Y a tal punto tenía fuerza su decisión 
que no la podía rever ni el mismo Gobernador... 

En la jerga de comité se dice, para definir práctica- 
mente esta competencia: Fulano hace estos nombra- 
riientos, Zutano corre con aquéllos (esto quiere decir 
que no el Poder administrador, sino Fulano o Zutano 
proveen la función). 

VI. El cacique funcionario, dijimos, es en general 
ignorante en su función, es decir, ignorante en lo que 
no debiera, pero advertido en punto a sucedáneos. Con lo 
cual queda dicho que puede servir para todo menos para 
la función pública. La falta de sentido ético y de dis- 
ciplina de derecho se revela en el cacique a cada paso. 
Por lo que no es extraño que a alguno se le haya ocu- 
rrido que las huelgas de obreros deben reprimirse con 
la declaración del estado de sitio (sic/). Es decir, que 
la libertad de huelga, que se funda en la libertad del tra- 
bajo, debe, según esta concepción caciquil, ser reprimi- 
da con una medida suprema en el orden público, que | 
importa nada menos que la suspensión de las garantías 

"individuales. Pero no sólo ocurrencias brutales, sino 
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también ridículas y antidemocráticas tienen estos fun- 


_cionarios. El sentimiento público democrático ha sido 


ofendido, en este mismo pueblo, por actos que, incons- 
cientes o no, son reprobables. Por ejemplo, los hono- 
res rendidos por la fuerza policial en acontecimientos 
puramente privados y, aun más, de carácter íntimo. 
Sin duda, el error proviene de que tales funcionarios lo 
ven todo a través de un mismo prisma, y por eso con- 
sideran a la fuerza pública como sometida a ellos en la 
forma que lo está el personal de una estancia a su ca- 
pataz. Con este criterio rudimentario y doméstico lle- 
gan ellos a confundir, a cada paso, también aquí, lo 
público y lo privado”. 


Sólo cuando se ve envuelto en un conflicto que re- 
quiere una decisión legal, un acto de poder, sólo en- 
tonces el cacique apela a la «ciencia» de aleún curial 
y a la vez secuaz, quien le propone — ad usum delphin 


(1) El concepto que tengo — que tenemos — de la policía y de sus 
funciones ya lo he expresado en la cátedra y en libros. No juzgo aquí 
la policía, la de nuestro gobierno local, en el sentido técnico ni jurídico 
estricto; sería en algo absurdo. La juzgo con mucha indulgencia. Se 
trata casi siempre de jefes o de altos funcionarios — y basta notar su 
«cuño »-—que no han tenido noción de lo que es la función pública, ni 
la policía. Los llamados jefes de policía no son, en general, sino comisa- 
rios de campaña que actúan en gran escala, pero con los mismos vicios or- 
gánicos, la misma falta de idoneidad que aquellos otros. Formados en la 


- política criolla, tienen cierta habilidad para asegurar el triunfo oficial en 


una elección, no escatimando medios; pero les costaría mucho desenvol- 
verse en una esfera legal: redactar decretos, dictar disposiciones o edie- 
tos, y no hacer degenerar, a cada paso, la autoridad «en autoritarismo. 
Bien es cierto que la « terapéutica > policial guarda, por lo demás, en 
lo substancial, concordancia con la oficial; es decir, la del gobierno Jocal. 
Pero de ser indulgente con ellos, en razón de lo limitado de su noción 
de responsabilidad, falta de aptitud para la función —aun eontrariando 
el precepto constitucional en cuya virtud la idoneidad es condición esen- 
cial para todo cargo público —, a serlo respecto de la arbitrariedad que 
esa gestión presupone (no ya ignorancia disculpable, sino maldad) hay a 
la verdad mucho. En el concepto genérico de arbitrariedad yo comprendo, 
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— una solución conveniente para los intereses de aquél. | 

Y a la verdad, estos leguleyos, asesores de caciques, han 
hecho más daño al orden jurídico que todos los trans- 
egresores vulgares juntos. Los caciques tienen y han te- ES 
nido siempre a su servicio curiales sofistas y rábulas, 3 
con cuyos «dictámenes » han pretendido aquéllos coho- 8 


7 


nestar su conducta. ¡Afortunadamente, no son los más - Y 
pillos los más inteligentes!.. des 

Atendiendo al resultado orábe de la gestión, ads 
caciques pueden dividirse en dos categorías. Comprén- E 
dense en la primera los que se conforman con los atri- 
butos externos de la función y que provocan la curiosi. 42 
dad pública y a la vez piadosa conmiseración de la opa 
nión sensata. Se les ve en todo acto social, se notician- 
en toda crónica, y quieren a toda costa los tributos de | 
formal admiración, lo que permite a los aduladores pro- E 3 
fesionales comprometer fácilmente la gratitud de aqué- A 
llos, gratitud que se expresa en el patrocinio de la ges 38 e 
tión de un empleo, o en alguna operación admistralia de 


también aquí, ciertos delitos como el abuso de autoridad, el cohecho, la HN 
extorsión, etc. O 
Apalear o vejar a un detenido, por sólo serlo, es transgredir un elemen- 
tal precepto constitucional, e importa un atentado vituperable frente al € 
grado de civilización PACO y mantenido hasta hace poco. de. 
La policía de Rosario ha empleado este expediente con el ca 
— que es lo mismo que mandato — de sus autoridades. Bien es cierto que, 
en compensación, el juego se toleraba como se toleraba el rufianismo, ete. 
En esos abusos de autoridad se ha llegado hasta vejar a estudiantes. uni 
versitarios por haber hecho causa común con el desvalido y altamente. ena 
noblecido gremio «le maestros (¡recuérdese la huelga de 1920!). Y por 
sospechas, con no sé qué prevención genérica, de policía < monárquica » y 


terrible, ellos han sido arrestados e identificados eomo del incuentes en e 
prontuario. 


Nada se ha probado en su contra, sin embargo. En cambio —lo de 
siempre — < hacendistas impacientes han sangrado el tesoro público — 
que debemos reponer todos —, han actuado de asesores, aconsejando pre 
cedimientos < técnico- -policiales '> agresivos y arbitrarios. 

El único progreso técnico señalado en la administración policial. de hace De 
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o en nuestra a diinistración Pública, nacional y pro- 
| vincial, cuatro quintas partes de los funcionarios son 
e: Eivamente ineptos o amorales. Es éste, quizá, el ma- 
| vor de los males que causan los caciques de esta clase. 
Pero los de la segunda categoría, los llamados caci- 
ques prácticos, esos son terriblemente funestos. En 


-— vechados » o <hacendistas impacientes >», según la es- 
—fera en que actúan. Porque, en efecto, ellos no ven la 
- función en sí, sino y antes bien una prolongación virtual 
e práctica de la función. Y de dos modos lucran, a sa- 
ber: dentro del rodaje administrativo y fuera de él. En 
ll rodaje administrativo ello puede ser, sin embargo, 
arriesgado, tanto por las sanciones del Código penal 
0 (aun no olvidando la lentitud de la «justicia» amovi- 
Me ble) y las correlativas de las leyes de contabilidad, como 
por el contralor que, en poco o mucho, se ejerce; y 
prueba de ello-es que ciertas reparticiones son a este 
EE. respecto «históricas », pues algunos de sus jefes fun- 
: o cionarios han sido procesados por delitos de esa clase; 
“al paso que otros han asegurado su impunidad por la 
E - condescendencia, que es substancialmente complicidad 
E del poder central. Pero donde realmente suele el caci- 
que funcionario obtener las pingiies ganancias que el 


algunos años ha sido el uniforme de los agentes y la práctica de enviar 
2 ciertas ceremonias sociales o actos privados, v. gr., a los casamientos 
de vecinos enriquecidos, agentes vestidos de gala, con lo cual —si bien 
olvidaba lo elemental de la función — se estimulaba la vanidad de esos 
A eresos, cuya legalidad originaria de fortuna puede también hallarse en el 
antiguo sistema de moratorias periódicas, en daño de comerciantes y fa- 
-——bricantes nacionales, y más especialmente extranjeros (se tenía entonees 
E eñ Europa tan poca fe en la justicia de ultramar, que se aceptaba cual- 
quier porcentaje), y también en no pocas «mermas» a la renta fiscal 
¡8 ra impuestos). ¡Qué curioso este «complejo » ético de caciqu' 
É criollo y ; aristocracia comercial fenicia!. 
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cargo lleva aparejadas es en las relaciones con los ad-. 


ministrados. Las ordenanzas y disposiciones relativas 
al ejercicio de poder de policía, ya de costumbres (pros- 
titución, juegos, espectáculos públicos), ya sanitarias 
(v. gr., policía alimenticia), no tienen eficacia sino en 
tanto y en cuanto las exigencias financieras caciquiles 
no se ven colmadas. 

Y cuando los intereses del uno chocan con los de otro, 
se presenta un conflicto que termina.en una solución 
transaccional. Entonces sólo aparentemente el casus 
belli subsiste, pues bajo cuerda ambos se dividen las pi- 
tanzas administrativas. Se diría que ocurre lo que con 
aquellas empresas que aparentemente luchan en com- 
petencia, no habiendo en el fondo sino un monopolio, 
doblemente repudiable por ser secreto. 

Y así, burla burlando, el imperio del cacique convier- 


te a la Administración pública en una máquina opresora. 


y odiosa. Todo nuestro organismo administrativo, roí- 
do y corrompido por la obra caciquil, se desmorona pro- 
eresivamente. Nuestros legítimos intereses son lesio- 
nados a cada paso en beneficio de la interesada gestión 
caciquista, y todas las conquistas de orden constitucio- 
nal y progresos de orden administrativo van siendo en 
la práctica meras abstracciones. 

¡Cuándo vendrá el Cristo que diga a la Administra- 
ción como a Lázaro: levántate y anda! Este adveni- 
miento no será posible mientras la juventud * no se es- 

(8) En la última lucha electoral sólo dos fracciones, dos fuerzas han 


librado una batalla efectiva y, en alguna parte, hasta se ha visto un ver- 
dadero duelo a muerte; porque otros partidos sólo han mantenido su 


puesto de honor y de combate, lo que les hace acreedores al respeto de sus | 


adversarios y de la opinión independiente. 
Hablo de lo ocurrido en Santa Fe. 
Sin duda, se verá en esa lucha una contienda, una disputa por el po- 
der; pero sus resultados pueden determinar otros o y ser éstos de 
verdadera trascendencia en el orden político. S 
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fuerce por separar el sentido práctico, — influído de 
un grosero materialismo, bien estimulado por cierta lu- 
—juria política, — del afán elevado, desinteresado de un 
- mejoramiento integral, de hombres y cosas. 


Sin diferencias ideológicas fundamentales definidas, ni postulados dis- 
tintos, sin principios de orden económico, social y político antitéticos, en 
las dos fracciones en lucha pudo, sin embargo, verse claramente que a una 
la animaba un impulso demoerático, un deseo de abatir una forma degra- 
5 dada, un estado de gobierno oligárquico, del más genuino cuño oligárquico, 
(singularmente agravado) cabalmente lo que tanto combatió el partido 
vencedor; tratábase de un gobierno relativamente irresponsable cuyos ras- 
gos dominantes fueron el < caciquismo amoral» y el <affarismo finan- 
-ciero. El pueblo, fatigado de tantas injusticias, de un brutal sistema im- 
- positivo y de una escandalosa política financiera (la de empréstitos, espe- 
- Cclalmente) cuya finalidad sería difícil siquiera explicar honradamente, 
ofendido por esa especie de lujuria política ha repudiado al gobierno ya 
Sus factores. Con todo, la honda erisis de civismo por que se pasa debe 
desaparecer o atenuarse; es ley históricamente fatal ¿ Ocurre eso cuando 
se produce lo que se diría sobresaturación « politiquera ». 

Verdad es que no asistimos al triunfo de un partido, en su concepto o 
sentido cabal, pues en gran parte de una y de otra de sus fuerzas se adyier- 
e te una falta de sentido democrático, de conciencia cívica, de fibra legal, que 
- diría Vanmni (de respeto a las normas), falta de interés por la cosa pública, 
y en no pocos dirigentes un empirismo amoral, cuando no inmoralidad y 
cierta perversión de lo que llamaríamos < conciencia de ética histórica ». 
Mas de estos estados infortunados queda siempre un saldo: el caciquismo 
e da negociación, aunque dirigidos por «profesionales» de esa actividad, 
han atraído a no pocos jóvenes impacientes, inadvertidos e irresponsables, 
as y les han envuelto en sus actos, cancelándoles así, para siempre quizá, 
358 una posición política más 0 menos digna, Porque todos los que han: servido 
E 7% (en cualquier forma o grado) a los intereses caciquiles, a los factores 
> electorales y a los hacendistas in rem suam, llevarán una tacha de indigni- 
MN dad, an estigma que aun soponiéndolo muy relativo en punto a la vindicta 
popular nuestra, no les dejará sin la nota censoria. Se repetirá, sin duda, 
lo del hijo pródigo; volverán las ovejas descarriadas y los que fueron 
enemigos hasta la víspera propondrán la transacción salvadora, pero no se 
podrá ya engañar mucho. 


S El partido vencedor es, como tal, una fuerza ponderable, y podrá ejer- 
a Cer una pujanza democrática irresistible. Su cohesión la da el prestigio 


k extraordinario de su jefe —al que llaman justamente padre moral del 
4 partido. Para sus partidarios la obra política y administrativa de, la 


7 
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Y lo que decimos de la función pública podríamos 
también decir de otras instituciones cuyos principios se 
degradan y cuya eficacia se aniquila por la obra del ca- 
cique, factor esencialísimo de la política criolla. 


primera gestión resulta algo así como un pedestal, y parece una «aureo- 
la » en la segunda. 

En realidad, la democracia ha ganado mucho en aquel tiempo o período 
de influencia. En el orden económico también podría señalar algún pro- 
greso, y lo mismo que en el que llamaríamos de «legislación social ». En 
la política internacional la gestión fué acertada y en ese sentido útil. 

Pero todo ello fué muy empírico; no obedecía a un plan sistemático y 
cierto; ni a principios trazados de antemano; y quizá eso mismo haya - 
sido una suerte. eo 

Verdad es que ata algunos gobiernos anteriores han tenido pro- 
gramas orgánicos, y, por el contrario, han desenvuelto con fortuna una 
política cireunstancial, hasta de <« círculo > a veces. 

Pero si el éxito de ese partido se debe al prestigio de su ¡jefe — pues 
los propios éxitos locales no son sino virtuales, irradiaciones, por así de- 
cirlo —, ello advierte que es necesario un substratum, < algo ' permanente, 
que perdure en lo futuro, algo que dé cuerpo, cohesión, duración, organi- 
zación en suma, a esta enorme y providencial fuerza cívica tan expuesta 
a debilitarse y a descomponerse. 

Y al punto se me ocurre que un papel importante está a cargo del ele- 
mento universitario (aunque en él, y especialmente en el nuevo, el utili. 


“tarismo y el positivismo hacen estragos). Es una función propia de él y 


compromete, en consecuencia, su responsabilidad. 

Debe empezarse por abatir el caciquismo rural y gauchopoliciaco, en- 
gendro de la política eriolla, que es liberticida, y sólo se resuelve en el 
encumbramiento de personajes inferiores y de sus cognados y < clientes ». 
He hecho un sumario estudio de esta simple institución y llega a ésto: 
que aquélla sólo descansa en la venta de favores y a veces ignominiosos. 

En Santa Fe, por ejemplo, el rechazo o postergación sin causa de al- 
gunos diplomas de electos tiene la forma delictuosa propia de parlamenta- 
rismo caciquil. Pero — y ésto no siempre se advierte — no sólo se ha agra-' 
viado al electo, sino al electorado: y el triunfo en Rosario ha demostrado 
una reacción decisiva contra esa maniobra. Sin embargo, en el momento 
de escribir estas líneas, ya nos ha ocurrido lo peor que podía esperarse; y 
es echar de menos, a veces, al repudiado caciquismo anterior. Porque es 
indudable que él, con todo, suele ser menos malo que la demagogia... 
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